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El Museo de 
El Cairo examinó 
esta pieza egipcia, 
determinando que 
se trataba de un 
objeto aerodiná- 
mico, como si fue- 
ra la maqueta de 
un avión, 
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Heredada de una cultura incierta, la civilización egipcia gozó, 
durante sus primeras dinastías, de unos conocimientos tec- 
nológicos tales que les permitieron erigir monumentos asom- 


l expresivo gesto de uno de los guar- 
dianes árabes del templo de Dendera 
no me dejó lugar a dudas. Tras bal- 
bucear en inglés una suerte de invi- 
tación, éste abrió una trampilla metálica en el 
suelo del recinto y me instó a descender por uno de 
sus angostos corredores. Sin dudarlo mucho, dejé 
caer la mochila por el agujero y me deslicé a lo lar- 
go una de las criptas del templo en la que encontré 
algunas de las más insólitas inscripciones de todo 
Egipto. Se trataba de unos extraños dibujos que re- 
cogen algo parecido a tres berenjenas gigantes que 
parten, cada una de ellas, de una flor de loto de la 
que emerge una serpiente, y que son sostenidas in- 
distintamente por seres humanos o por un peculiar 
«pilar djed» provisto de brazos. 

Los egiptólogos que AÑO/CERO ha consultado se 
muestran muy cautos sobre el simbolismo de esas 
piedras, si bien arqueólogos como el alemán 
Wolfgang Waitakus han señalado que los textos je- 
roglíficos que rodean estas figuras hablan de «lumi- 
nosidad» y del gran «poder de Isis», lo que ha dado 
pie a que muchos autores vieran en estos grabados 
la representación de ¡bombillas eléctricas! 


brosos como pirámides y obeliscos. Con el correr de los 
siglos ese conocimiento degeneró inexplicablemente, 
como si los egipcios sólo hubieran aplicado, sin com- 
prenderla, la tecnología de una civilización que des- 
pués de desaparecer les abandonó a su suerte. 


Una cosa es clara: afirmar que los egipcios conocían 
la electricidad y, lo que es más, que utilizaban esa 
fuente de energía para iluminar sus angostos tem- 
plos es una herejía histórica de gran calibre. Aunque 
también lo es desechar la «interpretación eléctrica» 
para los relieves del templo de Dendera, ya que su- 
pondría hacer oídos sordos a las numerosas pistas 
-casualidades para los más incrédulos que apuntan 
en ese sentido. No en vano, por casualidad, la flor 
de loto simbolizaba tanto en Oriente como en 
Egipto «luz», al tiempo que, también por 
casualidad, la serpiente era considerada como el 
símbolo de la energía por antonomasía, con un sig- 
nificado muy próximo al del propio «pilar djed». Y, 
por enésima casualidad, la escena de las bombillas 
de la cripta de Dendera está vigilada por un babui- 
no que sostiene dos cuchillos y que representa al 
dios Thot, portador de la Ciencia por excelencia, 
advirtiendo con su gesto del peligro que entraña el 
manejo de tales «berenjenas-bombilla». 


EL SECRETO DE LA LUZ 
Durante años creí que las «bombillas» de la cripta 
de Dendera eran únicas en todo Egipto. Sin embar- 


En el templo de Edfu se encuentran jeroglíficos que 
recogen lo que parece el esquema de una bombilla. 
Sobre estas líneas, «pilar djed» gigante en Abydos. 


go —tal y como pronto me haría salir de mi error el 
investigador Manuel Delgado (AÑO/CERO, 45)-, en 
otro de los rincones de este mismo templo pueden 
encontrarse otras tres «lámparas» más, en una esce- 
na idéntica a la de la cripta, dotadas de una curiosa 
particularidad: en estos relieves, situados a una altu- 
ra de unos tres metros, se conservan todavía restos 
de la pintura que originalmente cubrió los relieves. 
El detalle no tendría mayor importancia si no fuera 


porque el babuino de esta escena, que también pa- 
rece advertir del peligro de la energía eléctrica re- 
querida para las bombillas, ¡tiene protegidas sus 
manos (supongo que también por casualidad) por 
una especie de guantes aislantes, pintados de azul! 
Situaré este hallazgo en su contexto. Tal y como 
sostienen numerosos egiptólogos, Dendera, junto a 
los templos de Edfu y Abydos, fue construído sobre 
uno de los enclaves donde, según las más antiguas 
tradiciones egipcias, se libraron las principales bata- 
llas entre los antiguos dioses de los faraones. Quizá 
por ello, sus paredes recogen representaciones de 
las armas y artilugios de estas divinidades, que hoy 
se nos antojan impropias de su tiempo. 

De hecho, la conexión entre los templos de Dendera 
y Edfu es incuestionable. En el primero, sus relieves 
hablan de cómo las dinastías tolemaicas erigieron el 
edificio allá donde los Shemsu Hor o Compañeros de 
Horus fundaron el templo original en la noche de los 
tiempos. Un templo en el que, por cierto, el investi- 
gador Albert Slosman buscó huellas de la Atlántida, 
y donde habitaron los Shemsu Hor y los Neteru, re- 
presentantes de una cultura tecnológicamente muy 
desarrollada. Pues bien, a Horus estuvo dedicado el » 


Basándose 


en el esquema 
egipcio de las 
«bombillas» 
de Dendera se 
puede llegar 
a construir 
una lámpara 
eléctrica 

que ilumine 
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El ingeniero austriaco 
Walter Garn, basándo- 
se en el «esquema eléc- 
trico» de las inscripcio- 
nes de Dendera, logró 
contruir una bombilla 
que funcionaba. 


Diodoro de Sicilia ya- 
reconoció que sabios 
helénicos como 
Orfeo, Solón, 
Pitágoras, Platón o 
Licurgo habían here- 
dado sus conocimien- 
tos científicos del 
Antiguo Egipto. Y de 
hecho, pese a que los 
modernos historiado- 
res se resisten a acep- 
tarlo aún leyendo 
textos griegos que así 
lo atestiguan, el país 
del Nilo debe consi- 
derarse la cuna de la 
moderna Ciencia, 
Dos ejemplos basta- 
rán para asombrar- 
nos. Hasta 1964, en 
que intervino en el 
asunto la Unión 
Astronómica 
Internacional (VAL), 
nuestro famoso siste- 
ma de medidas basa- 
do en el metro era 
erróneo. En el siglo 
XIX la Academia de 
Ciencias de Francia 
estableció que el me- 
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templo de Edfu, mientras que Dendera se consagró 
a su consorte Hathor. Entre ambos hubo frecuentes 
relaciones en épocas tardías egipcias, que les lleva- 
ron a compartir fiestas, tradiciones y, a buen seguro, 
conocimientos tecnológicos. 


dial Atum se 

creó a sí mismo pro- 
yectando ocho prin- 
cipios fundamentales 
que, junto a él, cons- 
tituyen la gran 
Eneada de los Nueve 
dioses fundamentales 
de Heliópolis. 
Curiosamente, con la 
ayuda de modernos 
microscopios electró- 
nicos, se ha descu- 
bierto que el com- 
puesto portador de 
vida por excelencia 
-el espermatozoo, a 
decir de la experta en 
simbolismo egipcio 
Lucie Lamy- «posee 
una larga cola for- 
mada por nueve fila- 
mentos, y que es por- 
tador de un centríolo 
compuesto por nueve 
tubos (o múltiplos de 
nueve), que rigen el 
proceso de división 
de la célula viva». 
¿Debemos entender 
que se trata de otra 
casualidad más? 


tro era la «diezmillo- 
nésima parte de un 
cuadrante del meri- 
diano terrestre», y lo 
cifraban en 1,049694 
metros exactamente. 
Pues bien, la UAI de- 
mostró el error con el 
concurso de los saté- 
lites geoestacionarios 
demostrando que el 
metro medía en rea- 
lidad 1,047901 me- 
tros. Por sorprenden- 
te que pueda parecer, 
los antiguos egipcios, 
sin el concurso de 
nuestros satélites, 

ya usaron en la cons- 
trucción de los tem- 
plos y pirámides 

de las primeras di- 
nastías un patrón de 
medidas convertible 
en, exactamente, 
11,047901 metros! ¿De 
dónde tomaron esa 
medida tan precisa? 
Otra pista interesan- 
te se encuentra en los 
llamados Textos de las 
Pirámides, que, míti- 
camente, señalan 
que el dios primor- | 


Sólo así se explica que durante mi visita a Edfu en- 
contrara tanto en sus muros externos como inter- 
nos, numerosas alusiones a bombillas similares a las 
de Dendera, y de las que nunca antes se había ha- 
blado. Los constructores de Edfu, algo más tardíos 
que los del templo de Hathor, convirtieron la deta- 
llada «berenjena-bombilla» de Dendera en un nue- 
vo jeroglífico, simplificando sus trazados y reducién- 
dolo a una flor de loto de la que sale una serpiente, 
y que se cubre con una especie de campana trans- 
parente, ¿Tan frecuente fue su uso en los templos, 
que sus diseñadores decidieron acuñar un jeroglífico 
propio para representarla? La idea no es más desca- 
bellada que las propuestas de los egiptólogos, que 
ven en «nuestra» bombilla una suerte de símbolo 
cosmogónico abstracto de la creación (¡!) Por fortu- 
na, ingenieros eléctricos como el austriaco Walter 
Garn ya han demostrado que, basándose en el es- 
quema eléctrico egipcio de las «bombillas» de 
Dendera, ¡puede llegar a construirse una lámpara 
que ilumine! 


PISTAS ELECTRIZANTES 

Pero... seamos serios. No tendría ningún sentido la 
existencia de bombillas en el Antiguo Egipto, si sus 
habitantes -o, al menos, las castas sacerdotales de 
iniciados- no conocieran los fundamentos de la 
electricidad. Abdul el Latif, cronista árabe que vivió 
hacia el año 1150 de nuestra era, aporta una pista 
en ese sentido. Según refirió, los grandes obeliscos 
erigidos durante la época de esplendor faraónica es- 
taban cubiertos por remaches metálicos. En concre- 
to, Latif se refiere al obelisco de Sesostris | en 
Heliópolis, erigido en el año 1970 a.C. Éste tenía su 
parte superior «cubierta por una capucha de bronce 
en forma de embudo, y cuyo metal desciende va- 
rios metros por debajo de él». Otros obeliscos, co- 
mo las célebres columnas gemelas erigidas por la 
reina Hatsetsup en Karnak, estuvieron totalmente 
recubiertas por planchas de eléctrum, una difícil 
aleación de oro, plata y cobre que las convertía en 
inmejorables pararrayos. De hecho, algunos inge- 
nieros y científicos modernos se dieron cuenta de 


Este obelisco de la reina Hatsetsup en Karnak, actuó 
como un gigantesco pararrayos en el pasado. 


esta peculiaridad arquitectónica, aunque =como di- 
ce el Dr. José Álvarez López- «el problema arqueoló- 
gico que ello plantea consiste en determinar si 
aquella gente tenía conocimientos científicos que 
les permitieron desarrollar estos sistemas de protec- 
ción, o si por su ignorancia de los procesos eléctri- 
cos, lo hicieron sin tal intención». 

Ya los franceses, tras la campaña napoleónica, se 
percataron de que ninguno de los templos flan- 
queados por obeliscos sufrieron incendios por la caí- 
da de rayos, lo que, desde luego, no parecía obede- 
cer a un caprichoso azar arquitectónico. Además, la 
hipótesis que defiende la existencia de un «saber 
eléctrico» en el Antiguo Egipto se refuerza cuando 
se averigua que, durante el siglo pasado, el egiptó- 
logo Augusto Mariette encontró en la meseta de 
Gizeh (Giza, en castellano) algunos objetos de culto 
recubiertos por una fina capa de oro, sólo aplicable 
si éstos hubieran sido sumergidos en alguna clase 
de baño electrolítico. La duda es: ¿se disponía de se- 
mejante tecnología hace más de 4,000 años? 


ABYDOS: 

EL TEMPLO DEL TIEMPO 

Sea como fuere, en el tercero de los templos en dis- 
cordia que mencionaba, el de Abydos -situado a 
unos 145 kilómetros al norte de Luxor, también 
contiene elementos de reflexión tecnológica. Se tra- 
ta de un recinto sagrado dedicado al dios Osiris, 
uno de los primeros y míticos Neteru, y sus paredes 
recogen abundantes motivos bélicos. En sus salas 
no es difícil encontrar representaciones de Seti | y 
de su hijo Ramsés Il enfrentándose a sus enemigos, 
sino también, las más grandes representaciones del 
familiar «pilar djed» de todo Egipto. 

Sin embargo, su grabado más desconcertante se en- 
cuentra en uno de los arquitrabes más cercanos a la 
entrada de su grandiosa sala hipóstila. El primero 
que lo denunció fue el escritor alemán Peter Krassa, 
al identificar en una sola piedra las familiares siluetas »> 
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Los Colosos de 
Memnon, tallados en 
un solo bloque de cuar- 
cita, son una obra es- 
cultórica «imposible». A 
la derecha, relieve de 
Abydos en el que se di- 
bujan los perfiles de un 
«helicóptero», un «tan- 
que» y un «avión». 


¿Fueron 
capaces los 
egipcios de ver 
y representar 
gráficamente 
el futuro o 
convivieron 
con pueblos 
de tecnología 
tan avanzada 
como la de 
nuestros días? 
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de un helicóptero, un tanque y 
una especie de avión. ¿Tenía 
alguna explicación semejante 
disparate cronológico? Para 
Irene Comiago, miembro de la 
Sociedad Española de Egiptología con la que compartí 
mi visita a Abydos, los grabados forman parte de la 
decoración original del templo, y no fueron retoca- 
dos o «usurpados» más tarde dando lugar a jeroglífi- 
cos equívocos. No obstante, lo que más sorprendió 
a Comiago es que estos símbolos iban acompañados 
de un jeroglífico formado por tres pequeñas pirámi- 
des o dunas... el determinativo que acompaña al tér- 
mino «país extranjero» y que bien puede referirse al 
lugar de origen de esos «aparatos», cronológica- 
mente fuera de lugar. 

Lo más sorprendente es que no se trata de la única 
alusión a «aviones» en el Antiguo Egipto. En 1898, 
un grupo de arqueólogos descubría cerca de 
Sakkara un pequeño «pájaro» de madera, de extra- 
ñas características. En la fecha de su descubrimien- 
to, nadie supo de qué clase de ave podía tratarse, 
aunque en diciembre de 1971 técnicos del Museo 
de El Cairo encargaron una investigación sobre la fi- 
gura, al percatarse de sus formas marcadamente ae- 
rodinámicas. La forma de su única ala, la existencia 
de un «timón de cola» y el hecho de que su forma 
se corresponda a un moderno avión de carga, le- 
vantó toda clase de sospechas. ¿Acaso los egipcios 
fueron capaces de ver el futuro y reflejar ocasional- 
mente el fruto de sus visiones? ¿Fue Abydos -como 
sostienen algunos psíquicos- un templo donde se 
celebraban ceremonias capaces de romper la barre- 
ra del tiempo? 


LA DOSIFICACIÓN DEL SABER 
Los orígenes de Abydos hay que rastrearlos en las os- 
curas épocas predinásticas. Justo en ese periodo de 
tiempo se marca una de las mayores paradojas que 
nos ofrece Egipto. Y es que, mientras sus primeras 
dinastías parecían gozar de herramientas tecnológi- 
cas capaces de tallar auténticos «milagros» en pie- 
dra, sus herederos más tardíos parecieron perder esa 
habilidad y el manejo de las ágiles herramientas de 
sus antepasados. Así, aunque hacia el 2500 a.C. en 
Gizeh se construía con granito importado de Asuán, 
a más de mil kilómetros de la actual ciudad de El 
Cairo, en tiempos de los tolomeos se construía en la 
propia Asuán con arenisca, ya que el granito les re- 
sultaba muy difícil de tallar y transportar. ¿Por qué se 
produjo tan grave involución? ¿Acaso quienes les su- 


ministraron herramientas e instrucciones al principio 
de su cultura, dejaron de hacerlo después? 

Pero debo ser justo, Tras la desaparición de la IV 
Dinastía, a la que se le atribuye la erección de las pi- 
rámides de Gizeh y la Esfinge, Egipto sólo conoció 
un periodo de renacimiento durante la decimoctava 
dinastía. Amenhotep II! mandó esculpir en sendos 
bloques de cuarcita -una piedra muy dura formada, 
como su propio nombre indica, por pequeños crista- 
les de cuarzo- los hoy célebres Colosos de Memnon, 
olvidados a su suerte en las cercanías del Valle de los 
Reyes. Cada uno de estos colosos pesa 750 tonela- 
das, tiene la alzada de un edificio de siete plantas y 
sus pedéstales pesan otras 550 toneladas cada uno, 
siendo su cortado, pulido y traslado una de esas 
«obras imposibles» tan abundantes en Egipto. Sólo 
el traslado de esas estatuas por el Nilo, a lo largo de 
640 kilómetros y contracorriente implica un sistema 
de navegación hipotéticamente fuera del alcance 
tecnológico de los egipcios, Por si fuera poco enig- 
ma éste, ya los propios arqueólogos de la expedición 
de Napoleón se dieron cuenta que la cuarcita de los 
colosos no presenta huellas de las herramientas que 
los tallaron, como si éstas hubieran sido elaboradas 
fundiendo la piedra y vertiéndola en un molde, 

Este renacimiento duró poco, y aunque hacia el 
1400 a.C. pudiera darse la impresión de que las téc- 
nicas arquitectónicas de los tiempos gloriosos de 
Egipto habían regresado, la euforia de Amenhotep 
Ill dio paso a un ya definitivo periodo de declive. De 
hecho, la única explicación posible para este resur- 
gir es que las castas sacerdotales, custodios últimos 
de todo conocimiento científico, insuflaron a su 
pueblo parte del saber retenido desde tiempos re- 
motos... para luego cerrar otra vez el grifo del cono- 
cimiento, Sólo así se explica que sea en el interior 
de templos tardíos -como los de Dendera y Edfu-, 
lejos del alcance del vulgo, donde se preservaron 
alusiones «eléctricas» y jeroglíficos que todavía hoy 
nos resultan inescrutables. mu 
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